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MERCURIO PERUANO
d e l  D IA  32. D E SEPTIEM BRE D E 1751.

PEREG RIN ACIO N  POR L O S  RIOS M A R A Ñ O N  Y  UCATA- 
ii  á los Pueblos de Manon, hecha por el Padre Predicadoc 

Apostólico F ia y  Narciso Girbal y  Baiceló en el año 
pasado de j 790.

V  OlvcmoT i  ilustrar las fértiles llanadas deí Sacramento, pu­
teando la peregrinación ^ue por el Marañan y Uteyali esecutd 

•asu  los Pueblos de Manoa, el Padre F ray  Karciso Gitbal Cur» 
e Cufuíora. Siendo ella una continuación de la del Padre Sobre- 

TOnteniiiaen los Merci/rws í 1, íQ, 60, f  6 1 ,  adoptaiémos el inis- 
o método, dando prinz-ipío por una descripción cotr.pcndiofa dfel 
gun.tc. no. Pasamos en silencio al primert', atendiendo á que na- 

P<'denx>s adelantar sobre ios excelentes viages y cartas bidtográ- 
cas, enque lo han delineado Autores dignos del major aprecio ( 1 ).

La historia del faKoso Ve.yali se halla manchada coa 
* errores, originados asi por el escaso conocimiento de los pai- 

que nega, coo>o por las parcialidades é intereses de los Mi—
Rspntado desde los tiempos dél a 

do 1' '̂' tronco verdadero del Warañon, y siíu-
•timem * Í*! opulencia de sus aguas, por el

fcre Que hov de este título consagrándosele el nom-
»o aafee«»  ̂ miMuas causas han producido la duda de

«  la principal enrre sus raíces, disputándose se- 
— — Q 4  me­

c o  F. S-odíjguez: Samuel F iiu :  2. CoDdamine: Ullca Síc.
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«ejante preem rn«ciaelBen{,,yefAjm rtm ac. R r o  faToreddb eT se­
gundo de la historia, la tradición y  la fama, deberemos- umbie» 
unirle nue^ws votos ( 2 ). .

• • j  ** Apurimac del páramo de Condororait en- la Pro-
 ̂ nieridionah $e precipi­

ta ai E . áci» la cordillera de Vücanóta, y  torciejrJo á L  tre» 
ieguas de curso al O. continua separándola de la Provincia de 
_ Chum-

( a y  Parece que nosotros podemos terminar la disputa seo^rá’-  
fica sobre quA de los R,os que componen al Marañon es su %er^

rpoKCíi, concediéndola esta prerrog3ti><a ai ücj'íjIí . Su de^ 
Kcho es inconcuso. 1 ; porque sus fuentes están mucho mas dis­
tantes que-las del TunguraTua ó Marañon-del Padre Samuel F rtz  
a : porque el BenvPaucanambo,. y  ApuHmac son navegables basó 
<le una.latuud en: la qual aquel aun no ha nacido..?: porm-.e el Í7c«- 

no cede en la cantidad de aguas;, por el' contrario en lacón, 
«uenna el se presenta mas ancho, y  con una superioridad que ha- 
ce variar de rumbo al Maraóoa ( Codam; 1. c. pap. 6 9 ). 4: por- 
lu e  los antiguos Historiadores- del Reyno, Acost. ¡Histor. Watur. 
p. 1S4 GarcilaM t. 1. psg. 294. Calancha pag. 50, Montalvo Sol' 
del nuevo mundo pag. 7 han reconocido por verdadero  ̂ Maraño» 
al Apurimac. 5: porque hasta-el año de 1-587 no tuvo tal nom- 
p !  ** Ucayaliysiao el de Apoparu, esto es Grai».

I <3raa-Párá,- que se le da igual-
Biente al Marafíon, o Amaionas. En el referido-año se suscité un- 
pleyto entre los Franciscanos de Lima, y Jesuítas de Quito por el 
Pueblo y  Misiones de San Miguel de los Conivos.. Pí^ó la. Reat 
Audiencia se le presentasen- mapas para sentenciar con acierto 
Entonces proyectó e l  Padre Samuel Fritz el que se imprimió e«
p.,Ü  rr!."“  1^!: w-que ai Tunguragua- llama Marañen, y  a l
Paro ó Ucallale, vos que significando confluencia la aoli-
«alwn los Maynas con especialidad á- la- del Paro,, y Tungura/ua-

•seguró el Padre Acuña, que el Ñapo era el Matañon. El eraa 
crédito que los Jesuítas merecían justamente por la  mayor párte 
i  los primetios SÜIIO.S (Sarmiento Demonstr. t. 1. §. 4.Í9 , 4?*
d tr p ld r í'w  hayan, seguido ciegamente la nomenclatur»
d il Padre FriB , ni se ka variado en el Mapa que daréao* á lu» 
ser Bo mUuar ccafusign» '  " .

Ayuntamiento de Madrid



T».
CíiutrfbibtlrM. Ffitra •por la ■ de Aítnarses -p -Cotabatubti nrrBbeaa- 
do »l N O. y dexando al E. la del C u zco , sigua por Ja de Aban- 
cay decfinando al N  E. por cuya dirección forma deSvle su ori­
gen un arco que recibe tantos raudales por uno y otro lado, que 
«J invadeable. Fixando el «umb© al dos ieguas mas abaso det 
Puente de Aparimac, rompe la Montaña de los Andes corriendo 
por entre cerros de •una -elevación -increifale, p  que derraman en 
'«l copiosas aguas. A  los 15 grados ro minutos •le entra por el O. 
el rio de Cocharcas, -ó •Pampas que desciende de los altos de Huarw 
<avelica. Continua el Apurimac su curso recogiendo las ■ vertientet 
ríe las Montabas de Guanta, y  á kís 1 a grados y s 5 minutos se 
le une por el E. e! rio Qnillabamba, Urubamba, 6 Vilcjmayof^ 3 7
muda el nom&re •pritaiiivo en tn ec y Taraba. A  los 12 grados 6  
tninutos se le juma por el O. e l ríe de Jau*a llamado por lo» 
•gentiles Mantaro ( 4 ); desde donde dirigiéndose a! N  E. á lo» 
* i  grados y <6 minutos se le incorpora el Perene, que naciendo á 
dos leguas de Tarrea parte esta villa, y  recibe vados desagües de 
la  Cordillera de Bomben, y Pasco.

De U confluencia del Perene á la de't Pacbirea deaenafeocan ea 
*1 Apiiríraac quarema tíos opulentos, entre los quales aobresakfl 
<i®íí el priineru que le entra pey: e l K. á los 10 grados y 45 rai-

nutos

( 3 ) (^taillahamba nace -de ios altos de Vilcanota á los j ;  gra­
dos at mininos, y  regando con un copioso caudal de aguas qne 
Je tributan muchos rio», el atnenisitno valle tle L’ iubamba y  las 
lindáfotoiierwales de Anaíbambay Vücabantba,-entra en d  Aparimac, 

V 4 ) El Mantaro toma «u origeo-con el nombre de rio -de 
«a CD las Pampas áe Boinboa de la laguna Cbincfaaycocba, que 
liene q leguas de largo, y a y  ̂ de ancho, á los l i  grados y  
3 minutos. Dirige su curso al Sur entrándole por e l ’E. y  O . va- 

•io» raudales! después de haber atravesado el valle de Jau xj ,  tuer­
ce al E . recibiendo erure otros rk>s á 3 leguas del Puente de lsc«- 
chaca un fuerte brazo que bsxa.de ifuancsvolica. Al querer rom­
per la Cordbl-lera de Guanta vuelve sobre su origen, y forma la 
Península (sombrada Tallacaxa. Restaurando 4u dirección al E. sigue 
basta sa embucaduta. Equivocóse el Doctor D. Cosme Bticno en ase­
gurar en U Descripción de ytuxa  qae el rio mencionado llamad* 
también P eri, «ta el que se crtyó antiguamente orig-en dclM ara- 
fioH. ha uicolwable e l desharrp,t¿l Analista liertera, quien Jo jqzf 
go .ocigen del Rio de u  P lau , i. 3. Decad. J. 1. 4. c.
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,■ (;?-): e4 -egWKÍe ,^ e  d«en1í>oé€ t t »  
k g u w  mas abaxo con ta! ímpetu que lo arroja contra ios cerro*, 
y hace var.ar la d.reccion al N O . es ain duda -el rio Beni ( 
Después de esta reunión adquiere el nombre de Apo-Paru, ó G ra i 
r i f o ,  y continuando el tumbo anterior á los 8 grados y aá mi-- 
- ñutos

i  !  ) ^ te  rio en cuya confluencia habitan los ^ m a v o s T R ^ g u M  
«  duda s. es d  de Paucattambo. Seguimos la opinión afirmativa, 
porque según las Relaciones de los Misioneros Franciscos oart!  ̂
cularmente la dd  viage que lo, afiosde .685  b Z  pol Í 7 Z  

Fray Manuel Biedma, y las n o tic ii é l j Z  
® j  no viene de los altM del Cuaco, y

«ntra con dufd.cada cantidad de agua de la que lleva el Apurir 
• ^ c , y en toda la serranía del Cuzco no hay otro que presetw 
?ri . ?  * T  Opone el doctoPadteRo-41) que elPaucartam» 
bo es el célebre Amarumayu por donde el Inca Yupanqui { Gar-

V j '  '4 - & C .) entró á la conquista délos Mo-
U que después intentó Alvares Maidonado, y no oodia ellrv-

emh Paucartambo, si este des­
embocase por el Apunmac, y no en el Beni. Respondemos que

Ph ® Faucartambo hasta las MontaSas pobladas
£ n i  ¿ quienes sugetó primero, y luego pudo pasar al
Bem por algún brazo de comunicación, ó por tierra} pues nacietw 
do este no de la Cordillera de Vilcanóta baso el mismo para- 
Jelo que el Apunmac, y corriendo por la Provincia de Paucartam-

í?  haciendo tal arco id a  el E.
que quando dobla al N . para entrar en el Aputimac, se aproxínaa 
tanto al Bent, que en sus confluencias aolo se interpone el corto es­
pacio que hemos referido. c»

( í  ) Entre nuestros Geógrafos unos quieren que el Beni junto con 
el^Itenes forme el no de la Madera: otros que descienda ai Ma- 
fanón con el nombre de Yavan. Alumbremos el origen de seme-

«''"í’tas del Beni están a l  
P « l  ̂ ü Sicasica cerca del grado 19 de lati­

tud. Corre de S. á N . con algunas inflexicaies, recibiendo va- 
tiM nos ^  ia Montana que atraviesa. Entre los mas notables se 
^  el Coreyco, que viniendo de la p «  le entra por el Ponien- 
» .  Sigmeudo su curso í  Ik  grados de iau  bota un btazo pa-

-ra
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f? .
«utei, «  «nfruesa frm 1s« »gt«s del Padiriei ( 7  ) T n oc­
iré  de U ca ^ i. Declinando en lu curso de N . á  N  £. por M 
ribera occidental por donde ie entró el Parhitea le rttbirtan el 
Aguaitia á ios 7  grados 55 'minutos; el Manaa, ó  Ciixítiabatay á 
Jo« 7 ;  el Satayaca i  los 6 y 45 ; el TapicW y Cafio Focari, que 
•c cotnnnica con el Marañen enfrente de San R egis, á los f. He­
cho ya un piélago que ocupa un terreno de tres leguas, se divi­
de en tres brazos, y  encuentra finalmente con el Maranon á les 
4 , 7  s ;; minutos haciéndole variar de rumbo en señal de superioridad* 

Próximo á esta célebre conSuencia se halla situado «I 
Pueblo de-Omaguas, desde el qual hasta el de la Laguna pueden 
computarse cerca de 70 leguas de navegación por el Marañen y  
Huailaga, no existiendo en todo el referido tránsito otros Pueblq* 
que el de ütarinas, y San Regis. E l Padre Girbal teniendo ya dis­
puesto quanco era necesario á su peregrinación, quatto dias des** 
pues del regreso del Padre Subreviela ( 3 ) ,  que fue el 30 de 
Agosto, se embarcó en la laguna de la gran Cocamj, y  aportó á 
Omaguas el 6 de Septiembse habiendo hecho un día de mansión 

Urarinas, y  otro en San Regís, y  vístose en la precisión de
inter­

na el oriente que enera en un gran lago.nombrado Reguaguado, que 
tiene mas de 10 leguas E. O. y 5 N. S. De este lago por el E. 
sale un brazo que va al Mamoié, y ,por el N . arroja tres nonb» 
brtdos Yara primero el mas occidental, Tamayaquibo el de en me- 
dio, y Yata segundo el orienta!. Siguiendo estes .un curso nordesaal 
Wn sin duda los ríos Yutay, Tefe, y Crari, que desembocan en el 
Marañan después del Ucayali ( vide Condam. 1. c. pag. 5 4 ). Ei Bfr- 
*1, dado aquel brazo, sigue hasta incorporarse con el Apuriraac, oa 
^onde entra con media legua de boca, y nombre de Paro. Aquel^ 
la comunicactcn, pues, ha producido los equívocos de nuestros Geó** 
grafos acerca del B en i, quien con fundamento se reputa el tro/too 
principal de quantos componen al Marañen por el citado Padre Ro­
dríguez Tena.

Pachitea nace á les 10 grados 46 minutos en el fuw- 
* Quiparacra: corre al E. y  tuerce después al N . for­

jan d o  «1 rio Poluto: sigue el propio rumbo por algún espacio y  
recupera el primero hasta la confluencia y embarcadeoj 

Mayv». Con este rio y el Piechis que se le une mas abaso

( 8 ) Míre. Per. t. 2. p,
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1T4-
Snterrumpir el viáge p«f algunas boras á causa áe Its tempestad» 
^ue «i£lea levainat los vientos en ias aguas del Marañon. Quan- 
do «1 su curato «Je Cumbiaa se asoció al Padre Sobreriela, diss 

■ de sus subditos se empeñaron en acompañarlo con U  firme pro­
testa de correr con él el ultimo riesgo ( 9 ): pero á pesar de es­
ta fidelidad fonoció el Padre Fray Narciso, que aventurarse coa 
♦ líos por ^  ücayali era exponerse á un peligro manifiesto. 8c 
•bailaban taligados de un viage tan dilatado , lea era jagrato el 
clima, y  no tenían conocimiento de la nueva ruta que se debí* 
seguir. Por estas tazones los forzó á que regresasen á su patria, 
privámlose del dalce consuelo de coacaj en sus trabajos -coa unos 
amigos fieles y  compasivos ha'ta el exiremo. En su lugar se te- 

.pusieran catorce Omagueses roba«os, y  diestros bogadores con los 
quaies suicá el día doce en dos canoas ai Marañon en busca de 

ia  iboca del UcaysH, y el trece hizo noche en ella.
Ya empezaba ia Aurora del día catorce de Septiembre i 

«sclarecer las forestas dilatadas y  sombrías que riega el antiguo y 
opulento Paro, quaod» la vista de aquelia inmessa soledad recor­

dó al Padre Fray Narciso la escena trágica de cptorce -hetauno* 
sacrificados á la muerte por aquellos «¡«moi bárbaros á quienes el 
buscaba. Oprimido de esta -idea funesta, y  def ningún fru­
to que había producido tanta «angre inocente dirigia sus clanto- 

res ai Cielo desde lo masíotÍHo del -coraaon »» r» para que lo li- 
»j brase de los trabajos, hambre, sed, y  áas demas miserias que po- 
#» dian sobrevenirle hasta el térmiao de morir; sino para que derra- 
H mase sobre su alma un cayo de aquella divina luz únicamente 
»» rapaz de íbmentar y acalorar en su pecho la caridad necesaria 
t> para catequizar, reducir, y  convertir la pori'ioa de infieles sepul- s» lados en la« negras sombras del gentiiismo «. Fiado en la protección 
de) -Cielo que imploraba con las humildes y fervorosas deprecacioces 
que hemos referido, principió á luchar tiiatra ias cortieotes del 
fio  mencionado. A  propordoa que las vencía istemandose p jr sus 
l^andes giros,-adaucabg las espacíous orillas: iiiiicios ciatos de U 
______  gran

( 9 ) La ger.eroya firmeza de estos indios puede deducí[.<-e deio  
que predicaran c.n el Pueblo de La gran O catm : cceyeudo que 
iban á perr' cr á tranos de les gemilee se djspitaeron para morís 
t.on tocas Ia s  ¿liigentias lie un latólico ; hicieron testame-rico,, y 
volvieron el icstro á dar t i ilisimo á Dios al lioíizontejde su Pa­
tria sin mostrar la metioi alteración.
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gran cantidad de agua» con que inundan las Hanadar, del Sacra- 
^ n to  en el tiempo de sus crecientes. Iguaimente atraían «u aten­
ción entre la imihwud de peces , anfibios y  quadrúpEtlos que le- 
«frecian á la vista- ei audaz Cayman, y el Tigre atrevido é industrio- 
»o. Ks menester observar continuamente á Jos primeros, porque se 
arrojan sin temor ¿  las canoas. Los segundos- son los- únicos que 
«san acometer á esos feroces anfibios  ̂ y  que imitando ai hombre­
en la pesca tie las tortugas hacen provisión-para muchos días ( lo ) ,  
isntretetúdo- por una pane en la contemplación del vario y ad­
mirable especcácuio de la natucaJezav y molestado- por la otra de 
^  insectos ,  calor do la región humedad- y- desabrigo de lo.s lu­
gares en que pasaba las noches, ava.nzó hasta el 25 de Sept-embrOj 
sm tropezar ea wdo el cauce del Ucayill con el »enoc es-joil» 
^ue detuviese la navegación.-
_ _ Ai rayar el alba del día j6  continuó su peregrinación ei
« d r e  Giibal sobresaltado con la- prosímidad de los gentiles, ca­
jos rastros se multiplicaban por momentos. Fluctuaba entre el te- 

y I* confia-nia, sin poder adivinar e l é^ito-dei primer encuen­
tro. Nü- tardó en manifestársele; pues á las ocho de la mañanase 
apareció por la proa una flotilla de diez y  nueve canoa-s que fa¡. 
vorecida del remo y las corrientes descendía con- velocidad excitan­
do en el ayre un- fuerte ruido la algazs-ra que movieron los In. 
Oíos al descubrir las dos Canoa» que subían. El sonido de la cor­
neta anuncia en iguales lances ht-paz emte-aquBÍlos bárbaros, qutJ 
3 admiten, retornat^olo; siendo el silencio quien declara la guerraa 

ando bray Narciso á sus peo.nes-que tocasen las suyas, á l u  
que correspondieron inmediaiaaiente las bóbotas ( l i ^ d e  los gen­

tiles.

( / o )  Los tigres asechan á las Cayitunes en las Playas átW ca- 
'9 y de que los- tienen á tiro de un salto Ies eniierran laí \iñ̂  ̂

en os OJOS, por no permitirlo en otra parte la dureta de sur 
gumemos. El Cayman luego que se siente herido arrastra al ti- 

tsor el agua donde perece, este valiente quadtúpedo
*ira  Tortugas las vuelven patas arriba
ro á Wv- huir, y luego van cargando-y comiendo po-

Tortugas boca arriba- suelen- vivir so ó 30 dias. 
a-oí Indios practican lo mismo. ^

travesera, haccnlas efe I09 
Moacaúa: ,u  so.nido es bronc. y

,i ■
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